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i n d u s t r i a ;

Fabricación del tàrtaro y àcido tártrico.

V.

Una vez preparado el tartrato neutro de cal. cor­
responde la separación del ácido, lo que se consigue 
por la acción del acido sulfúrico que, conio ya quedó 
anteriormente indicado, forma sulfato de cal, al com­
binarse con esta base, y  deja libre, por consiguiente, 
el ácido tártrico que es soluble en el agua.' La 
reacción puede expresarse por la siguiente igualdad:

CaO-1-2 (S O \U O )=2  (CaO,fiO^)-\-
Tarlrelo neutro Acido sulfúrico Sulfato de cal.

de cal. monobidratado

Acido tártrico.

De esta ecuación se deduce que, teóricamente, 
para descomponer 9,4 partes de tartrato de cal, son 
precisas 4,9 de ácido sulfúrico monobidratado; pero 
en la práctica, se emplea mayor cantidati, en vista 
de que el ácitlo tártrico cristaliza mucho mejor en 
una disolución que contenga ácidos minerales enér­
gicos, mientras que las pequeñas cantidades de tar- 
ti’ato de cal sin descomponer ó de sulfato de potasa 
procedente de un lavado imperfecto de este tartrato, 
impiden que se vorifitiue una buena cristalización. 
Cuando el tartrato de cal está recien preparado, se 
puede añadir siempre taiito ácido sulfúrico inglés 
como creta se haya empleado al principio de la opera­
ción: se mezcla poco á poco el tartrato de cal en una 
vasija á propósito y  se aña<le bastante agua para ob­
tener una pasta semi-liquida; se calienta á 75* por 
medio del vapor y  se agita cou un instrumento de 
forma conveniente, que suele ser un palo. A l jirin- 
cipio se manifiesta mucha espuma, pero esta agita­
ción concluye bien pronto y  se puede filti-ar uu en- 
.sayo que se trata por una disolución de cloruro d  ̂
calcio á 23“ Beaumó; el volúineu del precipitado pro­
ducido basta para conocer, cuamin se tiene alguna 
práctica, si se ha añadido bastante ácido sulfúrico. 
Es necesario siempre que este último esté en exceso. 
En tal situación, se Ih-va todo á filtros de madera 
forrados de plomo, que contienen paja y  fieltro. Se 
hace hervir la disolución filtraiia en vasijas de plomo 
calentadas al vapor, en las que todavía se deposita 
un poco de yeso. Cuando el liquido está concentrado, 
no se debe elevar la temperatura más allá de 70" á 
75", porque entonces el ácido sulfúrico carbonizará 
al ácido tártrico.

En vez de practicar la separación del ácido y  sul­
fato de cal por medio de. la filtración, en el Jledio- 
dia de Francia la ¡iracticnn por medio de la decaiibi- 
cioü cou sifones y  lavados. Las aguas ligeramente 
ácidas se emplean como agua pura para las di.so- 
Inciones sucesivas; y  con el objeto de economizar 
combustible, el liquido más fiiertejne.nte ácido iio se 
somete en segniida á la evaporación, sino qiui se lleva 
por medio de tubos de cobre á otra cuba en donde 
reemplaza al agua uecesuiúa j)ara otra descom])0-

sicíoa, y  desde aquí pasa de la misma manera á otra 
nueva cuba, y  así sucesivamente hasta tanto que 
esté lo más concentrado posible.

Por lo que toca al sulfato de cal que se ha depo­
sitado, se recoge en unos filtros semejantes A los que 
hemos descrito anteriormente; se lava hasta tanto 
que las aguas de locion no manifiesten la menor aci­
dez. Estas aguas sirven en vez del agua pura para 
las cubas de descomposición por me<!io del ácido sul­
fúrico.

La concentración de las disoluciones de ácido tár­
trico obtenidas de esta manera se verifica en unas 
calderas de plomo largas y  de poca profumiidad, co­
locadas sobre cajas formadas de placas de fundición 
por donde circula el vapor de agua. La temperatura 
se mantiene lo más baja posible, procurando que no 
llegue nunca á la 'de la ebullición, pues en este caso 
se descompondría ima cantidad más ó ménos grande 
de ácido tártrico. Esta es también la razón que existe 
para uo operar la concentración de la disolución 
àcida á fuego directo. La cantidad dp combustible 
que se consume en esta operación es tan considera­
r e ,  que se valúa én 1.000 kilógramos de hulla para 
obtener 100 kilógramos de ácido tártrico crista­
lizado.

Cuando el líquido ha llega<lo al grado conveniente 
de cristalización, lo que se reconoce por las pequeñas 
vejigas que se presentan en su superficie y  porque 
marca 40" en el areómetro de Beauiné, se decanta por 
medio de tubos de cobre á los cristalizadores que 
están formados de madera y  forrados de chapa de plo­
mo. La forma de estos cristalizadores es la de un 
tronco de cono invertúio, y  en cuanto á su cabida 
suele ser generalmente de unos 300 á 400 litros. Cou 
el objeto de facilitar la cristalización <iel ácido tár­
trico se añade al líquido que va á cristalizar de 3 á 4 
por loo (le -SU peso de ácido .sulfúrico que marque 40" 
Beaumé. Hecho esto, se cierra el cristalizador coa 
ima tapadera de madera; se recubre bien con un pa­
ño de lana, y  se deja reposar por espacio de cinco ó 
siete dias, según la temperatura ambiente. Todas es­
tas precauciones tienen por único fin el que la crista­
lización se verifiijue con gran lentitud, lo cual es 
suummente útil para que atinella sea completa y  se 
formen grandes cristales.

E.sta primera cristalización produce el ácido algo 
coloreado: se separa del líquido, y  se deja escurrir en 
unos moldes de madera iuvertidos abiertos por el vór­
tice. Una segunda cristalización verificada de.spues 
de la primera yen  la misma forma que ésta produce 
cristales blancos y  voluminosos, qm* basta someter 
á un lavado con uu poco de agua jnira para quitarles 
la pequeña cantidad de ácido sulfúrico (jue pudieran 
co.itener en la superficie. .Algunas veces uo es bas­
tante todavía esta seg-uuila operación, y  hay que so­
meter el ácido á una tercera; pero cuando se trabaja 
cou cuidado é inteligencia bastan las dos que hemos 
indicado.

En el Sur de Alemania se verifica la cristalización 
del ácido tártrico en grandes barreños ó en cajas de 
madera forradas de plomo. En los primeros se obtiene 
la crístalizacioii en un tiempo tVes veces más corto.
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pero los cristales que resultan son muy pequeños, lo 
cual importa bien poco si todavia sou coloreados. Las 
ag-iias madres se concentran aún dos y  tres vec ‘s. 
tratíiuílo las de la cuarta cristalización como primera 
materia. Los cristales obtenidos se llevan al hidro- 
extractoró turiiiiia. se disuelven de nuevo, se deco­
lora la disolución, se filtra átravés de cestas, se aña­
de A la disolución un poco de ácido sulfúrico, se eva­
pora de ú 40' Beaumé y  se hace cristalizar en 
cajas de plomo. De este modo .se obtienen hermosos 
crístah^s Illancos en forma de agujas. Estos cristales 
se jiasan en seguida A la turbina, se desecan y  tami­
zan; contienen siempre un poco de plomo y  ácido sul­
fúrico. Para los usos farmacéuticos se les redisueivt* 
sin añadir ácido sulfúrico, se evapora á 35' R, y  se 
cristaliza en los barreños; después se secan los cris­
tales que resultan, al aire.

Diremos, para concluir, que se ha propuesto por 
algunos el aislar el ácido tártrico calentando direc­
tamente el tártaro bruto con el ácido sulfúrico ó clor­
hídrico; pero este procedimiento no hadado resulta­
dos .satisfactorios: pre.seiitando, entre otros defectos, 
el <ie no poder separar el ácido tártrico del cloruro (i 
del sulfato de potasa que se forman sin gran difi­
cultad.

La fabricación del ácido tártrico cristalizado re­
sulta muy cara, como se comprende á primera vista; 
asi es, <pie algunas industrias que lo emplean en di­
solución, como sucede á la tiutoreria é impresión, 
eu vez de buscarlo cristalizado, se sirven del tni-trato 
neutro de cal coiuo primera materia, y  se preparan 
la disoluciou tlel ácido eu el mismo establecimiento. 
Esto tiene gran importancia, bajo el punto de vista 
de la ecouomia obtenida; así es que en Alemania 
aplican mucho este iirociídimiento.

lié  aquí, como se opera.
Se introduce en una vu.sija conveniente, de madera 

generalmente, 200 jiartes de tarírato de cal al que se 
añuden 300 partes de agua calLeute, y  se hace una 
papilla. Eu tsil e.stado, .se hacen llegar 80 partes de 
ácido sulfúrico, cousiderado como anhidro, *que son 
necesarias, agitumlo coustautemeute, sobre todo eu 
los puntos eu que el ácido cae eu chorríto muy del­
gado. iSi se dispone de vapor, se hace hervir una ho­
ra. prúximamente, removiendo la mezcla cou fre- 
oneuda; al cabo de este tiempo ha termiuado la cle.s- 
coiuposicion. Si no se hace liervir, es preciso abando­
nar la mezcla durante dos ó tres dias en un sitio ca­
liente y  trabajarla frecuentemente y  cou cuidado. La 
papilla de sulfato de cal y ácido tártrico se somete 
entonces á una fuerte presión, ó, si se dispoue de uii 
hidro-extractor, se la somete á la acción de este apa­
rato, empleando filtros de lino ú algodou. De este mo­
do. resulta uua disolución que marea 24' B, que con­
tiene próximamente 38 ]ior lül) de ácido tártrico 
cristalizado. Los re.'hiuos de la presión ó del hiiiro- 
extractor, .se tratan por 300 partes de agua, ngihin- 
do bien para lincer uua papilla homogénea, que se 
hierve de nuevo y  se somete á igaiales proceilimieii- 
tos que la anterior, jior cuyo medio resulta una diso­
lución de 4' B, que contiene 6 por 100 de ácido tár­
trico cristalizado. El sulfato de cal que queíin, tieue

todavia una ligera reacción àcida, pero se considera 
ya como comjiletamente libre de ácido tártrico.

Puédese añadir la segunda disolución á la primera 
ó emplearle en vez de agua en la operación siguien­
te. En este último caso, si esta operación debe retar­
darse algún tiempo, será muy conveniente añadir 
á la disolución una cierta cantidad ile ácido sulfúrico 
que evita toda ulterior descomposición.

F ba.scisco  Ba la g c e r .

Cuero artificial.

Prepara el Sr. Hardy un cuero artificial hacien­
do hervir albaca y  yute durante doce á diez y  ocho 
horas con cal y  agua, para extraer las materias gra­
sas; se hace hervir igualmente tanino y  campeche, 
se añade rojo de Venecia, reducido ú polvo, y  se mez­
cla esta composición haciendo fundir cola de resina y 
crhstales <le sosa, y  últimamente añadiendo piedra de 
alumbre. Después de hacer hervir el todo, se pasa la 
mezcla por una máquina de fabricar cartón y  se se­
can las hojas en secadores al vapor.

El sulfato do magnesia y el algodón.

El sulfato de magnesia se prepara actualmente en 
gran cantidad en Stassl'urth (Alemania) por medio de 
la keiserita'. su aplicación principal consiste, eu In­
glaterra, eu adulterar el valor de los algodones en 
perjuicio de los compradoras, damio á los tejidos flo­
jos y ligeros el peso y  la apariencia de los tejidos de 
buena calidad. Con este objeto, se pasan los tejidos 
por varias disoluciones concentradas de sulfato de 
magnesia y  se secan en seguida gradualmente.

Naturalmente, el más simple lavado trasforma en 
trapos los tejidos preparados de este modo, y  la pér­
dida en peso se eleva algunas veces á un 53 por 100.

Tü'o de las chimeneas.

El tiro de las chimeueas es una cuestión tau ím- 
portaute como poco conocida de los prácticos, á pesar 
de lo mucho que sobre la misma se ha escrito. E l se­
ñor Grauer la trata de un modo magistral en el pri­
mer tomo que acaba de ver la luz pública de su tra­
tado de metalurgia, y  nosotros vamos á trasladarla ú 
nuestra Revista por el gran interés que jireseuta para 
la industria eu general la expresada cuestiou.

Es cosa bien sabida que el calor se desarrolla eu el 
hogar por medio tle la combustión. Para ello es pre­
ciso uua corriente de aire más ó móuos continua 
Ahora bien, eshi corriente de aire puede ser engen­
drada por aspiración ó por inyección; de aquí dos 
clases de aparatos distintos; las chimeneas que aspi­
ran el aire, y  las máqiiiuas scqihmtes que le impe­
len. Este aire puede, desde luego, ser iuyectado, frío 
ó caliente; en este último caso, se emplean aparatos 
especiales que operan el caleutaniiento de aquel. Nos­
otros en este momento nos proponemos tan solo ocu­
parnos de las chimeueas.

Sou estas chimeuea.s unos coniiuetos casi siempre 
verticales, situados á contiuuaciou de los hogares, á
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los que debea atraer el aire por aspiración. Los pro­
ductos gaseosos de la combustión los atraviesan de 
abajo arriba, y  la ligereza relativa de estos gases, 
muy dilatados por el calor, es lo que determina la as­
piración, provocando la corriente de aire destinada á 
alimentar la combustión en el hogar.

Sea ABCD (figura 1.‘ ) uno de los conductos en cues­
tión, prismático 6 cilindrico, terminado en la base por 
una simple rejilla de barrotes sobre la que se mantie­
ne una combustión viva. El calor desarrollado calien­
ta el aire, de suerte que al cabo de algunos minutos 
la expresada columna 
estará completamente 
ocupada por aire calien­
te, en el que el oxígeno 
se encuentra, en su ma­
yor parte, trasformado 
en ácido carbónicoy va­
por de agua, y  mezcla­
do casi siempre con él 
cierta cantidad de óxido 
(le carbono ó liidrógeno 
más ó ménos carbura­
do. Pero supondremos 
desde luego, para ma­
yor sencillez, que la 
columna en cuestión, 
se compone de aire ca­
liente tan solo, y  que 
la temperatura es uniforme en toda la altura.

El espacio ABCD se encuentra, por lo tanto, lleno 
de aire caliente, cuya temperatura es f  mientras que 
la del aire exterior es t; y  esta columna caliente co­
munica libremente con el aire exterior por sus dos 
extremos, con la restricción á veces de que la sección 
CD está obstruida en parte por los barrotes de la re­
jilla y  los fragmentos de combustible. Pero entre es­
tos fragmentos y  los barrotes, existen un conjunto 
de pequeños canales sinuosos, á través de los cuales 
la comunicación es completamente libre. Desígnt^- 
mos por s la suma de las áreas ó secciones de todo.s 
estos conductos, y  por S la sección mínima de la chi­
menea. Admitiendo el estado estático, la presión 
atmosféricaactúa de abajo arriba sobre todas las mo­
léculas del aire comprendidas en los pequeños cana­
les s, mientras que c’stas mismas moléculas se en­
cuentran impelidas en sentido contrario por la pre­
sión trasmitida á través de la chimenea. Estas do.s 
presiones difieren tanto más entre sí cuanto mayor 
es t' con res]iecto á t. Llamemos, en efecto, P á 1« 
presión atmosférica en el nivel .\B; p ’ el peso 
de la columna de aire caliente ABCD; p el peso 
de igual columna de aire frió, y  se tendrá: P-|-p‘ 
para la presión que actúa de arriba abajo, sobre la 
sección CD y  P -fp  para la inversa de abajo arriba; 
asi. pues, el esfuerzo motor será:

(P + P ) - I Í ’4 -P ')= P ~ P ’ ;

y  la velocidad, debida á esta presión p—p' será V—

g  h, si se designa por h la altura de una co­
lumna de aire caliente, de densidad iiuiforrae, cor­

respondiendo á esta diferencia de pesos p = p ’. Por 
consiguiente, h no es en el fondo otra cosa que la 
prolongación de la columna de aire vertical ABCD. 
cuando pasa bajóla misma presión exterior P, déla 
temperatura t  á la t’. Ahora, si L  es la altura de la 
chimenea, ó la longitud de la columna t', y si x  re­
presenta el coeficiente de dilatación del aire, se tiene 
como se sabe:

L + íl=
L (1 + x f) 

l-|-xt

por consiguiente :

L x  ( f—t) 

1 -1- X t.

y  como X t es siempre muy pequeño, se tendrá sim­
plificando:

, h = L x ( t ’—t),

y  pura la velocidad imprimida al airé caliente por 
físta altura generatri'. h:

V =\/P  g  X L (t’- t )

expresión que nos dice que la velocidad de la cor­

riente es á la vez proporcional á V/ L y á V ^  t ' - t ,  
es decir, que crece como las raíces cuadradas de la 
altura de la chimenea y  de la difereucia de tempera­
tura ( f —t). Si, pues, so busca sobre todo para la cor­
riente aspirada una velocidad considerable, como en 
los hornos de cuba atmosférica, por ejemplo, se liarán 
L  y  f  todo lo más graqdes posible.

Observemos iuiui que v  es la velocidad del aire en 
los pequeños canales sinuosos de la carga del hogar, 
cuya sección total es s, pero ([ue e.ste aire se supone 
ya ú la temperatura f .  mientras el aire llega tan 
solo gradualmente, de suerte que en cada punto de 
estos pequeños canales la velocidad real es menor en 
razón inversa de la raíz cuadrada de la densidad real del

; aire; es decir. Igual a V — — si 9 (compreii-
j

j dido en t  y  t’) representa la temperatura del aire en 
el 2>unto que se considere.

Inútil es decir que en estos cálculos e l Sr. Qru- 
ner prescinde por el momento de la resistencia bebi­
da ai-frotamiento, y  que, en todo caso, no trata sino

• dei tiro de las chimeneas bajo 1111 punto de vi.sta 
práctico.

Observemos que la velocidad v  es muy superior á 
la que posee el aire caliente en la chimenea misma.

Esta última será evidentemente igual á v(i)'pues-

to que el aire caliente pasa bajo la misma presión de 
la sección s á la S. y  como no se conoce el valor real 
desque es esencialmente variable con la naturaleza
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y  espesor de la capa combustible, es imposible de 
todo punto poder deducir la velocidad de los gases ca­
lientes en la chimenea de la expresión v  antes dada. 
De todos moilos, seria raro ser sui)erior al tercio de v 
y  con frecuencia más pequeña.

Pero para juzgar de la marcha de un hogar no bas­
ta conocer v, es preciso, sobre todo, jioder apreciar el 
peso de aire suministrado á este hogar por la acción 
a.spirante de la chimenea. Esta es la cifra que mide 
el tiro real de las chimeneas, é importa, por lo tanto, 
conocer los elementos que la afectan.

Si d’ es la densidad del aire tomado á la temperatu­
ra f  y  á la presión P -|-p', el i>eso del que pase cada 
segundo por las secciones s será :

Q=svd’= sd ’ y/ 2g X L(t’—t ) , ’

llamando d. á la densidad del aire á O* y  á la misma 
])resion P-j-p' tendremos :

.. d.
i-H X f  ’

y  por consiguiente

^ _ s d V  2 g x L { t '- t )

1 +  x t ',f »

ó designando por K  el coeficiente sil.

( t í T " )

Para una sección s, que supongamos invariable, la 
masa de aire 6 tiro, es, i>or lo tiuito, proporcional á 
la raíz cuadrada de la  altura de la chimenea y  ú la

ex¡)resioii  ̂ uuedenendc pvincipahneute del
l-|-xt

valor de t ’. Decimos principalmente, porque, en 
efecto, este valor es tanto mayor cnanto menor seat; 
es decir, más frió el aire exterior; y  es bien sabido 
que el tiro de las chimeneas es más activo eu invier­
no que eu verano. Pero como eu general no se es 
dueño de modificar t, no hay por qué ocuparnos de él, 
limitándonos á consignar quess podrá bajar algunos 
grados su valor, al menos eu verano, tomando el aire 
frió ¡>ara la combustión, de un subterráneo; esto es lo 
que se hace muy especialmente en la ventüaciou de 
edificios y  también eu algunas fundiciones de acero 
y  fábricas de zinc.

Examinaremos ahora los dos términos realmente

variablesi l /  L  y  1 ' t — t

H - x f

Por lo que toca al primer término, vemos que el 
tiro crece, asi como la velocidad, proporcionalmeute 
á la raiz cuadrada de la altura de la chimenea. Hay, 
por lo tanto, siempre interés en hacer alta la chime­
nea, pero por otra parte vemos que si efectivamente 
el tiro aumenta desde luego rápidamente en la al­
tura, es este aumento más lento después. .Además de 
e.sta consideración, no podemos perder de vista que el 
frotamiento crece también con la prolongación de 
las chimeneas, de suerte que á partir de cierto límite 
no hay gran interés en aumentar su altura; 15 á 20 
metros bastan en general, y  30 á 50 metros son los 
limites á que no se llega  sino en aquellos casos en 
que deben evitarse los perjuicios que ocasionarían á 
la vejetacion los humos en ciertas fabricaciones; de 
suerte,que es preciso repartir estos á-la mayor altura 
posible eu la atmósfera.

Por lo que toca a l segundo términoino l / * '~ ^

l - { - x f

no crece indefinidamente, porque (l-|-x t’) aumenta

j / 1 ’—tx  ; ;más aprisa que V  f —tx  ; además, mientra.s que la 
veloci<!ad aumenta un límite con la temperatura t’, 
la masa de aire ó el tiro propiamente dicho, no se 
encuentra en el mismo caso. La densidad del aire dis­
minuye cuan<lo la temperatura t’ , y  con ella la velo­
cidad de la comente, crecen:

VemOs, en efecto, que la expresión .

1/  t’- t  

1 - fx  t’

debe pasar por un máximum cuando t‘ aumenta su 
valor. La «ierivada con relación A t' igual á cero, con­
duce á

de donde.

Ahora bien.

l - j - x t '= 2 x  (t‘—t); 

i
t’=2 t-l-----

x=0.0(i366.5 y  — =273. ,
X

asi, pues, cuando el aire exterior esté á cero gvados. 
el máximnin ilei tiro corresponde á t'=273‘ , y  para 
la temperatura media de la atiuó.sfera (pie j>odemos 
suponer (le 12*pr(Wiummeiite, tendremos f= 2 9 7 '. Eu 
general se admite para el tiro iná.ximo 30U*

Es (ácil lie ver, calculaiulo \ /  t’ jiara dife-
1 - f x t ’

rentes valores (ie t' comprendidos entre lOO* y 50ü

Biblioteca Nacional de España



1.* Febrero 1876. CRONICA DE LA INDUSTRIA. 37

que esta expresión varía muy poco al rededor del 
máximum. En efecto, en el caso de t = 0 ,  vemos que

para t’=100* resulta i / t ’- t

1 + x t ’
igual á 7,3

— t’= 2 0 0 * ...............................................  8,16
— t’=273‘ ................................................ 8,255

(máximum)

_  t’= 3 0 0 * ............................................... 8,251
— t’=400“ ................................................ 8,11
— t'=500‘ ................................................ 7,89

Por último, el valor de Q es müo parat’= 0  y  t '=  cc.
Construyendo la curva que representa la figura 2.‘ 

se vó perfectamente la marcha del tiro; las ordenadas 
Q crecen rápidamente con t’ entre O y  100°, variando 
después muy poco.

De aquí se des­
prende una conse­
cuencia muy im­
portante, y  es que 
el tiro es ya acti­
vo cuando la tem­
peratura  de los 
productos de la  
com b u stión  es 
próximamente de 
100* en las chime­
neas, y  que en 
todo caso es bien 
inútil dejarlos ad­
quirir más de 200°.
Este será un sa­
c r if ic io  en pura 
pérd ida , puesto 
que no sirve para 
dar más actividad á la combustión. Siempre, pues, 
que la temperatura de los gases calientes es superior 

200° al abandonar los hogares, como sucede con 
mucha frecuencia en los talleres metalúrgicos, se 
¡mede utilizar este calor en otras operaciones acce­
sorias, tales como la tostaciou y  calcinación de mine­
rales, el calentamiento de calderas de vapor, etcé­
tera, sin temor de perjudicar al tiro. Bu todo caso 
bastará solamente dar á los conductos las secciones 
bastante grandes para no disminuir este tiro por el 
frotamiento.

mechero tenia 68 milímetros próximamente de diá­
metro, se ha poflido leer, gracias al aparato, un perió­
dico impreso (íon caractères ordinarios, á una distan­
cia de 960 metros.

Figura *.*

Aparato luminoso.

El profesor Balestrieri, de Nápoies, ha propuesto 
recientemente nu aparato compuesto de varios discos 
le metal pulimentado, dispuestos de modo que tras- 
niten la luz incidente y  conceutrau en un poderoso 
laz todos los rayos emitidos por un centro luminoso.

Es cosa sabida que Fresnel ha imaginado uua dis- 
:)osicion qire utiliza solamente la tercera parte de 
ma luz; pero el Sr. Baliestrieri llega, según se dice, 
i  uu resultado mucho más satisfactorio.

Con una lámpara alimentada con aceite, cuyo

Fabricación directa del acero.

La última sesión de la sociedad de las artes de Lón- 
dres, se consagró á la lectura de una comunicación 
de M. Larkin, sobre la producción directa del acero 
empleando el mineral puro y  el carbón vejetal.

El procedimiento de i l .  Larkin, aplicado en Ingla­
terra á la labricacion del acero para herramientas, 
está basado sobre los ini.sinos principios (pie la fabri­
cación directa imaginadapor M. Chenot, hace más de 
20 años. El mineral empleado es un óxido de hierro 
magnético de grau riqueza y  muy puro, entregado 
por la compañía española de las minas de Marhella. 
Se empieza por triturar el mineral, se tamiza des­

pués, y  se acaba 
de reducir á pol­
vo. La ganga se 
encuentra natu­
ralmente mezcla­
da con el mineral, 
y  para obtener el 
ácido de hierro lo 
más puro posible, 
se expone la ma­
teria á la acción 
de una máquina 
m a g n é tic a  que 
aparta las partí­
cu las metálicas. 
Se procede luego 
á la iu e z c la  d « l 
mineral de hierro 
en polvo con el 

carbón vejetal y  resina ó cualquier otra sustancia 
hitumino.sa: se calienta ligeramente el producto y  se 
le comprime en forma de ladrillo.s. El horno de re­
ducción contiene uua sèrie de retortas semejantes á 
las del gas, y  tieueu una puerta en cada extremo. 
Se Uenau las retortas haciendo montones de ladrillos 
preparados de antemano. No insistiremos sobre el 
modo de carga y  eulentamiento por el cual el más 
pequeño dibujo es. preferible á todas las descrip­
ciones.

Después de una exposición de 24 horas próxima­
mente al calor rojo claro, cesan de salir los gases de 
la retorta, la materia carburada es prácticamente 
consumida y  el óxido de hierro, reducido por el car­
bono, se ha vuelto polvo de hierro puro. Es necesario 
durante el enfriamiento impedir hi acción del aire 
sobre el metal pulverulento á la temperatura del 
rojo. Esta parte de la operaciou es la más delicada y  
exije para llegar á buen resultado ciertas precaucio­
nes que el inventor parece liaher realizatlo felizmente 
sirviénilose de ana atmósfera de gas de alumbrado 
para impedir la entrada del aire iluraute las mani­
pulaciones.

Cuando el polvo metálico está suficientemente frío
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y  pinvlc .sin iieligro ser expuesto al aire, se repasan 
])or inilverizmior y la inátiuina níatj'nética para obte­
ner lina pi'iTecta purificación.

I'm'u fabricav el neero para herramientas, se 
nu'zcla al metal en jiolvo la cantidad conveniente de 
■•arbono bajo la forma de resina y  se afiatle la de fun­
diente, nians'anesio ú otro que se juzg’ue necesario. 
Se comprime nuevamente la mezcla para formar la­
drillos (pie ■ jiasan al crisol como de costumbre.

No crt’omos ijiie el iiiíreuioso procedimiento de M. 
I.arkin .sea la última palabra de la metalurg:ia: con­
tiene todavía alf^unos detalles comjilicados ó poco 
prácticos, tules como la descarg-a de las retortasy el 
M'jmrador maírnótico, y, 
en las aplicaciones luiU 
frac tientes, los aceros así 
p rep a rad os  no parece 
ijue ]jiu'dan hicinu- bajo 
el punto de vista fiol pre­
cio con lo.s ¡irodiictos de 
la fabricación onliuaria.

Bombas.
Las figuras 11.' y 4.', 

represi'iitim dos bombas 
(jiie.se suelen ajilicarge- 
TUTalnurntc á los riegos 
d desagües de minas. La 
:l.*. que trabaja portis- - 
¡liracion. se coloca á la 
boca di'l pozo ó al nivel 
do la salida delasagiias, 
siemjirii que. e.ste nivel 
no esté ú más de Ü mé- 
tros sobre el tle la toma 
deJigna. Los dos pisto- 
n>‘> tienen por objeto el va 
dad di‘ trabajo.

(blando el punto á ijun .se vierte el agua está á más 
de !) metros sohve el nivel de la toma de la misma, 
hay necesidad de emplear la fuerza impulsiva por no 
bastarla aspirante. Kn tal caso se empléala bomba 
aspirante ó inijielente que rejirusenta la figura 4.*, 
donde se vé tanibi -n sn instalación. A, es el armazón 
de la doble bomba; fí, la doble manivela jiara la re- 
gnlari'lnd >l ■! trulinjo; C, vielas de trasmisión; J). 
prolongación de lo.s vastagos de los pistones; £ .  
guias; G, tubo de im]ieleiicia; I I .  tubo de aspiración; 
O, depósito lie aire jmru la compresión de las aguas y 
pañi evitar golpes y  choques á las válvulas.

Fi;;iii,. a."

conocido de la regulari-

AGRICULTURA.

El phylloxora.
'l’oilo cuanto so refiera ú la terrible enfermedad co­

nocida con el nombro de phylloxera, tiene d.‘inasiado 
interés ilcnelualidad, puraque dejemos de registrarlo 
011 nuestra revista. Hoy vamos á dar cuenta de una 
cuestión ijue se ha pres;eiitado en la vecina Repú­
blica. cuestión que inijilica los medios de migración

del insecto dafúuo por medio de los trasportes de 1» 
vid y  otras jilantas.

El 14 de Agosto del aüo anterior, se publicó un 
decreto del gobernador de la Argelia haciendo ex­
tensiva la prohibición absoluta de la eutradu en esbi 
colonia de sarmientos, cepas, hojas de vid, que ya 
estaba estableci­
da, á la delasuvas 
frescas, y  plantas- 
de árboles frutales 
y  otras, cuales­
quiera que sea la 
procedencia de es­
tos p rod u c to s .
Graudes reclama­
ciones se hicieron 
contra el decreto 
en cuestión, que 
viene á lastimar 
m uchos in t e r e ­
ses, por cuyo mo­
tivo el Ministro de 
.ágricnltura, con­
sultado por su co- 

•lega el del Inte­
rior, ha acudido 
en consulta á la 
.Academia de cieii- 
c ias preguntán­
dola; (i,;Las plan­
tas deárboles, dis­
tintas de la viña, 
pueden servir de 
vehículo al 2)h j- 
lloxera y  consti­
tuir, por su im­
portación. un ver­
dadero p e l ig r o  
jiaranuastra colo­
nia africana?»

El exiimen de 
esta cuestión ha 
sido encargado á 
la  C om is ión  del 
pltyUoxera-, y, en 
la sesión celebra­
da por la Acade­
mia de ciencias el 
l.‘l de Diciembre 
filtimo. M. Bou- 
le y ,  ponen te de 
este Comisión, lia Fignríj.*
leiilo un infonne cuya conclusión e.s favorable al 
sostenimiento del decreto del 14 de Agosto motivo de 
las reclamaciones.

Fundándose eii el hecho de que M. Balbianl ha'po­
dido demostrar la presencia de los huevos de invier­
no del en las grietas de los rodrigones ó
estacas de las viñas, el ponente añude: «Si esto se ha 
visto, ¿no parece lo más posible que la hembra efec­
túe, por accidente, su puesta sobre los árboles situa­
dos jiróximamente á las viñas? y. por consigiiien-
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te, ¿no liay derecho ú considerar en estaito de siispec- 
cion, como susceptibles de trasportar el pJajlloxera á 
distancia, los árboles, cualciuiera que sea su esencia, 
que procedan de comarcas infectas? Pero, añade il. 
Bouley, si este peligTO del trasporte del phylhxera 
por los árboles frutales Vi otras esencias, por even­
tual que sea, es una de las cosas cuya posibilidad pue­
de admitirse cuando estas esencias proceden de co­
marcas infectas, no sucede lo inisnio, evidentemen­
te, pora las que procedan de los departamentos de 
Francia no invadidos por el phylloxera y  que se en- 
euentrau distantes de las viñas atacadas.

La Academia, aceptando las conclusiones de la Co­
misión expresada cree que, para salvar todos los in­
tereses, se podrá autorizar la exportación de los ve­
getales, que llevarán un certificado de origen autén­
tico, en el que se haga constar que proceden de pun­
tos del territorio situados á 40 ó 50 kilómetros de las 
comarcas invadidas por el phylloxera.

Uno de los miembros déla Comisión,M.Blauchard, 
no participando déla opinion de la mayoría de sus co­
legas sobre la utilidad demediilns prohibitivas ó res­
trictivas con respecto á la importación á la Argelia 
<ie otros vegetales que la vid, ha creiíio deber presen­
tar brevemente los hechos científicos que han fijado 
su opinion, y  nosotros vamo.s á copiar íntegra esta 
parte por presentar mayor interés:

(iLos pulgones, los pliyHoxeras, los kermes ó co­
chinillas, dice ÌI. Blauchard, bien conocidos, para 
vivir parásitos sobre los vegetale.s, introducen su pico 
en el tejido de la planta y  permanecen en el mismo .si­
tio. Sólo se ven errantes, en límites muy reducidos, 
los individuos recien nacidos, en busca de punto 
donde fijarse, y  los individuos hambrientos á coiise- 
cuenciade haberse agotado la sàvia en el que han ata­
cado, buscando entonces el sitio eu que encuentran 
un alimento abundante. Sólo se exparcenú lo lejos los 
individuos alados, cuyainisiou es diseminar la espe­
cie. Hace cuarenta años el profe.sorMorren, ile la Uni­
versidad de Lieja, siguió inmensas emigraciones de 
pulgones, y  varios observadores han shio testigos de 
los viajes aéreos de diferentes especies del mismo 
grupo, tales como los que pueden verificar los ph jllo - 
seras alados.

’»Todo parásito, pulgón, kermes, vive
de un modo exclusivo, ó sobre una especie vegetal, 
ó sobre especies dehnismogénero. Doinle se introduce 
la planta, allí vive y  se propaga el parásito. Kn los 
puntos donde se cultiva el melocotonero ó el ahnen- 
1ro se encuentra el pulgón del primero y  el del se­
cundo. Los naranjos enfermos y  los laureles-rosa no 
>e encuentran nunca libres del kermes que alimentan 
?n el país de origen. .A.sí, los insectos parásitos de los 
■’egetales son, poco más ó méiios, indudablemente 
rasportados ulli donde se trasportan los vegetales 
ionde encuentran su alimento. Entre mil ejemplos, 
se j)uede contar el del phylloxera. Por otra parte , es 
cosa averiguada que nunca se observa en una comar­
ca la introducción de nn parásito por las ¡dantas de 
atro género que la especie de que depende el parási- 
lo. Desde los tiempos de Reaumur hasta la época ac­
tual, los estudios de investigadores juiciosos y  hábi­

les han si<Io tau numerosos y  variados, que alejan el 
pensamiento de la más pequeña duda. Los estuilios se­
guidos eu estos últimos años de un modo tan activo 
sobre un insecto reparti<io como el plujlloxera-, no 
acusan indicios de una diseminación ocasionada por 
el trasporte de otros vegetales distintos de la  viña. 
Hay, pues, una razón de órden científico, verdadera­
mente poderosa, para no abandonar el temor que ha 
hecho nacer la importación de los árioles frutales y 
otros en Argelia.

»Se invoca la posibilidad del trasporte de los hue­
vos en las partes de tierra extraídas á las raíces, ha­
ciendo constar, sin embargo, que los árboles expedi­
dos i  distancia salen, de los viveros con las mices des­
nudas. Es preciso no olvidar entonces c¡ue los huevos 
trasportado,s por una casualitlad imprevista, desde el 
momento en que dejan de estar rodeados de cierta 
humeiiad conveniente, perecen infaliblemente. Se 
habla de puestas efectuadas por los pliylloxeras ala­
dos en los árboles á distancia de las viñas ; semejan­
tes casos, ciertamente raros, quedan eu la categoría 
de las causas de destrucción que amenazan los indivi­
duos de todas las especies animales eu proporciones 
variables. Los extraviados sucumben eu la lucha de 
la vida. Eu una palabra, la introducción del phylln- 
xera por algunos huevos que se suponen a<lheridos 
á las raíces de otros vegetales distintos de la vid , no 
será posible sino por un conjunto de condiciones re­
unidas, cuya realización no se ha encoutra<lo nunca, 
ui para ninguno de los insectos parásitos, ni para el 
phylloxera en particular.

»Si yo concedo una especie de aprensión á la idea 
del trasporte ¡XA phylloxera un Xxgoliíí, es por una 
causa que no señala por cierto el decreto de 14 de 
Agosto de 1875. Varias veces he repetido; Si se pro­
híbe la entraila de los árboles, debe irse más lejos, esto 
es, impedir el desembarco de las personas y  de todos 
los objetos imaginables. Será también preciso prohi­
bir ú los buques que parten de las costas de Francia. 
de Italia ó de España, la aproximación á las de A r­
gelia durante el verano. En efecto, todo el znundo 
sabe que cuando sopla la brisa de tierra, los iusectít» 
arrastrados sobre el mar caen en gran número en las 
embarcaciones (1). En t?vl circunstancia, se proiliice 
no lejos de la costa un uacímieuto de estos phylloxe- 
ras alados, que así como los pulgones viajan á veces 
á grandes distancias, los phylloxeras caerán sobre el 
puente y  velas de laembarcacion.yse adherirán á las 
ropas de las persona.s y  á los objetos que deben ser 
desembarcados, .^rrojaiios de esta suerte sizbre la cos­
ta africana phylloxeras, alzarán el vuelo y  po­
drán invadir las viñas. Un accidente ile este género, 
no me cansaré de decirlo, sólo se ¡»roducirá en rarísi­
mas ocasiones; sin embargo, de esfai parte, el ¡leligro 
es bastante más real que el que se ha podido creer po­
sible por la introducción de otros vegetales distintos 
de la vid.

»Con el fin de no dificultar las transacciones cuaii-

(1) La accioD del viento dominante de una comarca en la propaga- 
uion áf \ fhi/Uojtra  ba sido demostrada en lodos partes.

\ N ok iitl traduilor.)
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(lo iiing-iin pelifeTo parece amenazar, la Comisión 
admite que laproliibicion de importar en .Argelia ár­
boles frutales, puede .ser levantada los que proce- 
da)ide los depurt(me}Uos de I<'y mcia que no ha in­
vadido aihi elplojllosera. y que se encuentran lejos 
de las viñas atacadas. .Ahora bien; Ja invasión no se 
manifiesta á la vista de los pueblo.s .sino por el esbidn 
enfermo de la vid, y  el insecto nocivo existe desde 
mucho tiíunpo antes de que se note la presencia por 
Jos sig'nos aparentes.»

Fundado en estas consideraciones, que nosotros 
creemos muy utinada.s, M. Blauchard consideraria la 
medida i>ropuest!i como de ejecución sing-ularmente 
difícil, si todos los datos científicos no mostrasen ser 
una quimera el peli^fro de una introducción del pin/- 
llovera eu Arg'elia por otros veg'etales di.stintos de 
la vid.

Diífnmos, pariv terminar, que -la misma opinión de 
M. Blancliard, fné ya sostenida por M. Lichtenstein. 
con motivo de las medidas prohibitivas adoptadas por 
el a-obierno italiano con el objeto de impedir la intro­
ducción del p\ijlloxera en Italia. Re prohibe en Ita­
lia la entrada de todos los úrbolos frutales, de.spues de 
toda especie de plantn.s; los trenes de camino de hier­
ro que atraviesan los paíse.s atacados del pln/lloxera. 
]iodráu aportar á la misma nación e.l insectodestruc- 
tor mucho más u])risa y  más sefi-uramente que una 
raíz de árbol frutal ó un ramo de flores.

,;Se prohibirá, por esto, en verano, dice M. Licli- 
tenstein, la llegada de los viajeros y  mercnncias de 
Francia? Nadie se atreverá á formular semejante 
consejo.

COMERCIO.

Extracción da vinos de Jerez y  Puerto Santa 
María.

Hé aquí el estado comparativo de la extracción 
desde 1871 á 1875. en botas de 50 arrobas:

Julio.

1871-

Enero

1872. 1873. 1874. 1875.

Jerez. . . . 3.068 3.882 2.716 2.30-í 2,5:i6
Puerto. . . 1.560 1.217 1.168 529 1.012

Jerez.. . . 2.9.50
Febrero.
4.819 4.914 3.792 3.169

Puerto. . . 1.272 1.244 2.172 1.:129 1.359

Jerez.. . . 5.722

Marzo.

,5.1b26 C.026 4.976 4.728
Puerto. . . :l :i46 2.799 4.258 3.481 1.871

Jm*z . . . 4,6.51
Abril.

5.469 5.982 4.977 4.539
Puerto. . . 2.572 3.1.56 2.872 2.07.5 2.111

Jerez.. . . 6.175
Mayo.

5.89] 5.684 4.07.5 4.o:?4
Puerto. . . 1.915 1.994 2.039 1.833 1.800

Jerez.. . . 4.6;12
Junio.
.5.8.56 3.999 :i.663 4.271

Puerto. . . 1.762 2.002 1.964 1.669 1.699

Jerez.. . . 3.765 .5.331 2.795 3.126 2.88a
Puerto. . . 1.259 1.826 1.659 1..514 1.118

Agosto.

Jerez.. . . 3.371 4.023 6.036 3.313 3.168
Puerto. . . 1.642 1.867 2.132 1.645 1.276

Setiembre.
Jerez.. . . 4.714 4.6:10 5.660 3.712 3.042
Puerto. . . 1.413 1.202 2.225 1.250 1.02.5

Octubre.
Jerez.. . . 4.483 4.7.59 10.063 4.958 3.314
Puerto. . . 1.625 1.759 4.425 1.321 8.57

Noviembre.

Jerez.. . . .5.692 5.212 4.681 4.027 3.871
Puerto. . . 2.050 1.778 2.102 1.312 1.468

Diciembre.
Jerez.. . . 6.443 6.013 8.911 4.207 4.580
Puerto. . . 1.895 2.086 3.439 1.383 1.201)

Totales. . ■n.<m 84.741 98.922 65.515 60.930

Eu Jerez se han importado, durante el año 1875, 
botas 20.184,16; de suerte, (jue resulta una diferencia 
ó exceso en botas imporhidas en dichos años, igual á 
23.949.

MISCELÁNEA.

BIRiJ'JGRAFIA

Del Turia al Danubio.
Memorias ds la Ezposicion universal de Viene, por 1). Juen Navarru 

Reverter, insaniero jefa del Cuerpo de Montos, jurado de España.

{Conclusión.)

Alemania ocupa muchas páginas en el libro del se­
ñor Navarro, dedicadas, no tan solo á reseñar su Ex­
posición, sino al e.studío de sus coudiciones de poder 
industrial y  político.

El capitulo siguiente está dedicado ú la Rotonda, 
la obra más importante del palacio de la Exposición.

Sigue después, en cujiítulos separados, las exposi- 
ues de Austria, Hungría. Rusia, Orrecia, Rumania. 
Turquía, y  termina todo 'lo correspoudiente á Euro­
pa, con un capítulo exclusivamente comagratlo ¡i 
K l arte europeo, del Sr. 1). Francisco JI. Tubino.

.•I/"Ww estuvo representada en Viena por Mamie- 
cos,’ Túnez y Egipto; .Asia, por Persia, China y  Ja- 
pon. y  Occeanía. por Hawaü.

La parte referente á la Exposición de Viena tenni- 
mi con im estudio que titula su autor Síntesis de U 
Exposición, en el que formulujju Juicio sobre la mis­
ma, y  el éxito que obtuvo. Este estudio es acaso el 
más notable del libro que venimos examinando, y en 
éi demuestra el Sr. Navarro su claro talento y  viistii 
instruceiou.

Un viaje á Ilunpria  y  el Camino de España a! re­
gresar, tevmimai el libró del T i:ria ai, Da.mjbio.

Hubiéramos ipierido tener espae.io suficieute pani 
dar más detalles y  copiar las bellezas del libro del se-, 
ñor Navarro; pero ya que- esto no nos ha sido posible, 
terminamos recomendando dicho libro ú todos nues­
tros lectores, en la seguridad de ipie no han de en­
contrar motivo de arreiientimieuto, imes aparte de 
las bellezas literarias de la obra, reúne útil y  ugrfl- 
dable enseñanza.

FiiAScisCü B a l a g ü e h .

Biblioteca Nacional de España



CRONICA. DE LA IXD rSTRIA.—ANUNcro,'«.

FABRICA DE MAQUINAS DE COSER
PRIMKn* T I'MCA KN BSI’AÑA.

B B rcrl»ii<> (a , rikUc ti«- Mnii Fi-rnaii«l<>, tm iiir ro  51.

G R A N  TRASFO RilAG IO N  DE LAS  M Á Q n X A S  DE WHOÜLOR Y  W ILSON.

El fabricante de máqui- 
íins para coser, Miguel Es- 
ciidcr, se compromete á 
irasformar el mecanismo 
le las de dicho sistema por 
I de la llamada AURORA, 
•uya mAquina es la única 
]iic reúne todos los ade- 
,Hilos que so conocen has- 
!a el dia y la que por su 
-merada construcción tie- 
,c más solidez y duración 
lie ninguna otra, párlici- 
i.mdo las que se Irasfor- 
nen de In misma garantía 
iue el Sr. Escuder da á 
ns suyas.
El precio de la trasfor- 

aacion será convencional, 
-gun el estado de la má- 
uina.
Habiéndose ya liecbo 

III el dia una necesidad el 
-abajo á l.i máquina, es 
onvcnienleqiiesean fuer- 
'« y duraderas, que no 
-ligan que sufrir repara- 
lunes todos los dias, ni 
erse sus dueños expues- 
'S á comprar otra á los 
is ó tres años de contí-

nno trabajo (como viene 
sucediendo con algunos 
Imstii aquí), con grave per­
juicio de aquellos que, ca­
reciendo de capital, gas­
taron sus cortos ahorros 
unos, y otros que, priva­
dos hasta de estos, pidic< 
ron dinero ¡il prestado; y 
víctimas del más funesto 
de los engaños, han visto 
defr,-ludadas sus esperan­
zas de un mejor porvenir, 
lo que nunca lin sucedido 
á ninguno de cuantos han 
comprado su máquina á 
la fábrica de Escuder, por­
que, muy pundonoroso 
en servir bien al público, 
nunca permitió ni permi­
tirá que el comprador su~- 
fra tas consecuencias de 
una máquina defectuosa, 
que en cuyo caso se la 
cambiaría á la par por otra 
buena. Garantía que no 
puede dar en España nin­
guno dé cuantos venden 
máquinas extranjeras.

F U N D IC IO N  P R IM IT IV A  V A L E N C IA N A .
Bajo la dirección de V alero Cases.

C n pee la iltln tl en prenHas p a ra  la  e la b o rn r litn  d e  v in o s  y  a c e it e » .—C a lle  d e  Han V ic e n te ,  1 0 9 , V a lón e la .

La experiencia de muchos años en la construcción de prensas de todas clases áque esta fábrica se dedica oon espe- 
.ilidad, ha dadoá conocer los medios que la mecánica facilita para lograr perfeccionarlas en todos los sisleiiias, re- 
Díendo á su necesaria solidez la mayor economía posible.

Desde el eslabiccimiento de esta fábrica, la mas antigua de su clase en Valencia, ha sido favorecida constantemente 
ir el público, á cuyo favor debe el perfeccionamiento con que hoy puede ofrecer este artículo á precios sumamente 
onómicos, de los sistemas y clases siguientes;
Prensas do un solo tornillo, movidas por palanca y torno dp seis diferentes dimensiones.—Idem de un solo tornillo, 

ovidns por palanca y engranaje, sin torno, de dos diferentes dimensiones.—Idem do un solo tornillo, movidas por 
anubrio, de dos diferentes dimensiones.—Idem de un solo tornillo de doble efecto, sin torno, de Ire.s diferentes dimen- 
ones.—Idem de un solo tornillo, movidas por manubrio con cuatro colunijias, y <le 250,000 kilogramos de presión.— 
lem de dos tornillos, movidas por manubrio, de dos diferentes dimensiones.—Idem de doble efecto de las llamadas de 
ula. para vino, de dos diferentes dimensiones.
Prensas hidráulicas de 40,000 kilogramos de presión.—Idem id. de 100,000 id.—Idem id. de 200,000 id.—Idem id. 
300,000 id —Idem id. d«, 400,000 id.
Aparatos para la extracción del aceite sin necesidad de esportines, los cuales permiten aprovechar toda la presión de 

s prensas hidráulicas.
La fábrica constructora gar.nnliza la solidez y buenos efectos de todas las prensas por término de un año, repo- 

lendo de su cuenta cualquier pieza que se inutilice por efeclo.de construcción.
También se construyen en esli fábrica máquinas de vapor de los sistemas mas económic,-»« en el consumo de com- 

istiblc; turbinas, en las que se as'gura un aprovechamiento de un 75 á 85 por ciento de l.i fu.'rza útil; rued.as liidráu- 
Ms de_todas clases y dimensiones; máquinas para aserrar maderas, y en especial las llamadas de cinta; máquinas 
“ rfeccionad.-is para cortar trapos, y cilindros con pila de hierro, con destino A las fabricas de papel: máquinas para 
peí continuo; cilindros trituradores de minerales, y todadase de maquinaria con destino á minas; aparatos para 
Dl'i.is de trigos y arroces.

n o r ia s , ledas de hierro, incluso los cangilones, siendo las más perfeccionadas que se conocen hasta el dia por su 
lODomia en fuerza y aprovechamiento de agua.
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CONSTRUCCION G E N E R A L  DE M AQ UINAS .
A n t o n i o  A v e r l i ,

Corresponsal ¿le la casa SATRE Y  AVERLY, cíe Lyon (Frcincici).
Unica casa en Francia privilegiada y  constructora de las máquinas de vapor S C J L Z E t i

V 1IE1■UKSK^TA^TK KN ESPAÑA DI'. I.A CASA Sl'l.CER IIEIlUANOS.

V E N TA JA S  SOBRE LA S  M ÁQU INAS CORLISS, BEDE Y  FARCOT, ING LISS, NO LET, &. 

1 * Gran sencillez en el mecanismo y fuerza, siendo do acero la mayor parle de las piezas, 
o * lleculador movido por enpranajes arrionando direclamenle la ex|>ansion.
3 * Fmi.sion variable de 0, á 8,<n y mas movida por el regulador sistema Porler, pudiendo en un momeolo dad 

dosárrolliir la mdniiiiia una gran fuerza, ó la misma, en caso de disminuir la presión en la caldera.
4 * Disnnsicioiips verticales de Isa cajas de dislribucion, y en mejores condiciones que las horizontales, para la con 

servacion dé las válvulas y asientos, cambio de ellas y registro. Además de estas ventajas, esta disposición anula cas 
' r completo el espacio perjudicial y permite al cilindro purgarse á cada vuelta de la máquina sin la ayuda del m>por completo

vapor y de capas aisladoras suficientes para impedir el enfriamiento.

C n m  i i r o in lo  I> t; I lO V O It
e n  la  K v p o n ic lo i i  « le  V Ie n n j 1«  » > « »  • » '* "  r r c o in p c n H a  a r o r i la t la  A tan n ió t in li ia n  d e  r a p a r .

Fi-lmrr premio en la Fvpoelcluii liiU-riiocl<inul uraso«e*a porn Iom liirhinaM Fontaine iierri-cclunadao.

MáouinaB de vapor de tod.is clases y fuerza.—Locomóviles y media tija.—Máquina de vapor, sistema Suk« 
privilegiada, garanliz.ndn para gastará lo mas 4‘»00 por hora y raballo hasta la fuerza de CO caballos y rSS para fue»
siinerior lÁia'máquina lia obtenido, pnr su poco gasto de eombiislible, el primer gran premio en la Exposición 
Viena.—Turbinas l'onlaine de punta superior y otras. Ruedas hidráulicas de hierro y las mixtas.—Calderas de
das clases V las Tubulares de tubos V fognn amovibles para jabón y demás.

Molinos harineros y  otros.—Fábricas de harinas completas, con sus cernedores y limpias para el trigo.* 
Molinos rodetes economizando on por too de agua.—Molinos con disparo icón real privilegio].—Mol nos pai 
cal veso v demás malerias.-Muclas francesas para fábricas de harinas.—Sasores para repasar las cabezuelas y en
la r 'lá s  remolid.vs; aumenta de 5 jior 100 el rn id im ie iito  en harinas. j  , t i v.

Di-naas para can.vies v puertos,—Remolcadores de vapor.—Grúas.—Pescantes de vapor y otros.—Bombt 
nari aBoiamienlo -C ilin d ros  aplanadorcs para carreteras—Fabricas completas do papel blanco y de paja, 
máquinas preparalorias.-Tinglados de hierro para estaciones y torres de iglesias.-Fuontes para carreteras -Dn 
trihiieion Koneral de aguas.-Tubos de hierro, fuciiles vecinales y monumentales —Aparato para la exiraccit 
del aceiie dei orujo de oliva por d  sulfuro de carbono.-Siorras de todas clases para la madera. -S ie rra  para has pn 
dras -Bom bas de todas clases.—Korias y  ruedas elevatorias para riego.-Prensas de rosca e hidráulicas pJi 
aceitunas vino estearina y otras.-Pábricas do hierro, laminadores, máquinas soplantes, marlil o-pilon y den 
herramiciilas—Herramientas para maquinistas, tornos cilindricos, maquinas de cepillar y entallar, de 'aladrar 
JlrmAc —Maouinas do vapor nara la extracción «le minerales y malacates.— Trasmisiones de movimiento de < 
dU ciases y de Cable metálico y á distancias largas, etc., etc.—Hüatura de seda y demás maquinas como U

de Lyon. ’r a l l e r e »  y «lonimclios C.'itllc « le  Snu S liB oe l; ® y íR.lliAÍJOJiA.

T ara  evitar atrasos dirigirse dircclanienlp á D, Antonio Averly, I nc.e m e h o  constructob , úuico corresponsal en E s p « 

RepreseiUanle de la casa F. J, LEROY, de Verviers, Bélgica, para las hilaturas de lana y demás maquinas
para fábricas de paños.

SE MAND.VN PHECIOS COURIENTES ESPECIALES.

s i t n i t i i i i  iN * o .
Imprenla de Enrique Vicente, CuesU de Sento Domingo, nùmero 90.
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